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Resumen: Este estudio analiza la salud mental y su relación con el uso de medios digitales entre 
la población adolescente y en contextos con desafíos específicos, como el vivido en la isla de La 
Palma (Islas Canarias) tras la pandemia y la erupción volcánica. Los resultados corroboran que el 
CIUS se asocia significativamente con mayores niveles de ansiedad, malestar emocional, 
problemas de sueño y menor autoestima, confirmando, además, una prevalencia 
significativamente mayor en las mujeres en todos ellos. Aunque la prevalencia de CIUS no difiere 
entre zonas, se observa una moderación con tendencia a la significación sobre la ansiedad: ante 
un mayor riesgo de CIUS, adolescentes de la zona afectada reportan menores niveles de ansiedad. 
Pese a que la moderación no fue significativa para los otros indicadores, la zona afectada presenta, 
a nivel general, menor malestar emocional en mujeres y hombres, así como mayor autoestima y 
menos dificultades para dormir en mujeres. Estos hallazgos sugieren que los factores contextuales 
específicos post-desastre podrían haber generado una mejor gestión emocional en la 
adolescencia de la zona afectada, mitigando parcialmente el impacto que el uso problemático de 
los medios digitales tiene en la salud mental. Se subraya la necesidad de intervenciones 
preventivas para paliar el impacto de los medios digitales en la salud mental desde una 
perspectiva de género y contextualizada en las particularidades geográficas. 
Palabras clave: salud mental, adolescencia, consumo problemático, malestar emocional, volcán 
Tajogaite. 
 
Abstract: This study analyzes mental health and its relationship with digital media use among the 
adolescent population in contexts with specific challenges, such as that experienced on the island 
of La Palma (Canary Islands) following the pandemic and a volcanic eruption. Results corroborate 
that Compulsive Internet Use (CIUS) is significantly associated with higher levels of anxiety, 
emotional distress, sleep problems, and lower self-esteem, also confirming a significantly higher 
prevalence in females across all of them. Although CIUS prevalence does not differ between zones, 
a moderating effect trending towards significance on anxiety is observed: with higher CIUS risk, 
adolescents in the affected zone report lower anxiety levels. Although moderation was not 
significant for other indicators, the affected zone generally presents lower emotional distress in 
females and males, as well as higher self-esteem and fewer sleep difficulties in females. These 
findings suggest that specific post-disaster contextual factors might have fostered better 
emotional management among adolescents in the affected zone, partially mitigating the impact 
that problematic digital media use has on mental health. The need for preventive interventions to 
alleviate the impact of digital media on mental health from a gender perspective, contextualized 
to geographical particularities, is emphasized. 
Keywords: mental health, adolescence, problematic use, emotional distress, Tajogaite volcano. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La salud mental es un componente esencial para el desarrollo y bienestar 
general de las personas, especialmente durante la adolescencia, una etapa 
caracterizada por profundos cambios sociales, emocionales y cognitivos que la 
hacen vulnerable a diversos factores de riesgo (OMS, s.f.b; OSG, 2023).  

En los últimos años, se ha registrado un deterioro progresivo de la salud 
mental entre los jóvenes, con un aumento notable de trastornos como la ansiedad 
y la depresión, así como problemas en la calidad del sueño o la soledad no 
deseada (ISTAC, 2022; Troya et al., 2022). Estas problemáticas afectan de 
manera diferencial a mujeres y hombres, siendo las primeras quienes presentan 
una mayor prevalencia de sintomatología negativa (Fundación Atalaya, 2024; 
Ramos et al., 2024; Kuric et al., 2023). 

El presente estudio tiene como objetivo analizar cómo un acontecimiento 
extraordinario y sobrevenido, como la erupción volcánica ocurrida en La Palma 
en 2021, puede influir en el impacto que ya ejerce el uso problemático de internet 
sobre la salud mental en la adolescencia. Si bien este tipo de uso representa por 
sí solo un factor de riesgo consolidado en esta etapa del desarrollo, se busca 
explorar cómo una catástrofe natural puede modificar su incidencia en variables 
clave como la ansiedad, el malestar emocional, la autoestima y los problemas de 
sueño. 

Las medidas preventivas que se llevan a cabo para intentar mitigar los 
efectos del desastre, las respuestas comunitarias y resilientes (Norris et al., 2008), 
junto con las particularidades derivadas de la insularidad (Baldacchino, 2006), 
constituyen factores contextuales a considerar. Además, la perspectiva de género 
es transversal a todo lo anterior, ya que también constituye un determinante 
estructural en el ámbito de la salud, donde se reproduce la mayor vulnerabilidad 
de las mujeres, debido a normas sociales y culturales diferenciadas (Sen y Östlin, 
2008; Torrado Martín-Palomino, 2022). 

En este sentido, la sociología se encuentra en una posición privilegiada 
para analizar cómo la cultura juvenil en entornos digitales influye en las 
experiencias emocionales y, al mismo tiempo, para abordar los factores 
estructurales, incluidos los de género, que configuran sus relaciones 
interpersonales (González, 2021). Desde esta perspectiva, resulta fundamental 
analizar en profundidad los efectos psicosociales que la erupción volcánica ha 
tenido sobre la juventud de La Palma. Comprender cómo el confinamiento por la 
pandemia y la posterior catástrofe natural han afectado la salud mental y el 
bienestar emocional de la juventud es clave para orientar políticas públicas e 
intervenciones educativas. Este conocimiento permite diseñar estrategias de 
apoyo posdesastre adaptadas a las particularidades del entorno insular. 
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2. MARCO TEÓRICO 
 

La isla de La Palma (Islas Canarias) fue escenario, en septiembre de 2021, 
de uno de los episodios volcánicos más significativos de su historia reciente. La 
erupción del volcán Tajogaite, situado en el Parque Natural de Cumbre Vieja, 
comenzó el 19 de septiembre y se prolongó durante 85 días, lo que la convierte 
en la erupción de mayor duración registrada en la isla. El impacto fue devastador: 
la lava afectó directamente a los municipios de El Paso, Los Llanos de Aridane y 
Tazacorte, arrasando más de 1.200 hectáreas, destruyendo unas 1.700 
edificaciones y obligando a evacuar a más de 7.000 personas. Además, la 
catástrofe provocó importantes daños en infraestructuras esenciales, como los 73 
kilómetros de carreteras destruidas, lo que dificultó la movilidad insular y 
paralizó una parte sustancial de la actividad económica local. 

En el ámbito educativo y psicosocial, esta catástrofe natural se sumó al 
impacto acumulado de la pandemia por Covid-19, aún reciente en ese momento. 
La exposición a este tipo de situaciones afecta especialmente a la población joven, 
generando interrupciones en su proceso de aprendizaje y altos niveles de 
incertidumbre. Según el Instituto de la Juventud (INJUVE, 2020), los problemas 
de salud mental ya mostraban una tendencia preocupante en adolescentes y 
jóvenes, y esta nueva situación no hizo sino intensificarlos. 

La importancia de la salud mental queda reflejada en su definición por 
parte de la Organización Mundial de la Salud, que la entiende como un estado de 
bienestar que permite afrontar el estrés, desarrollar habilidades, aprender, trabajar 
e integrarse socialmente (OMS, s.f.a). En los últimos años, el aumento sostenido 
de problemas de salud mental, especialmente en el alumnado, ha generado 
preocupación en el ámbito de las políticas públicas (Worsley et al., 2022), 
inquietud adquiere mayor relevancia en la adolescencia, etapa clave de 
consolidación de capacidades cognitivas, emocionales y sociales, así como de 
construcción de la identidad individual y relacional (Rodríguez Puentes y 
Fernández Parra, 2014). En este proceso también emergen necesidades 
psicosociales como el sentido de pertenencia, la autoestima o el reconocimiento 
social (Ovejero Bernal, 2021). La juventud, por tanto, es un periodo 
especialmente vulnerable a trastornos como ansiedad, estrés o baja autoestima, 
asociados a la dificultad para cumplir expectativas sociales, la falta de aceptación 
o la percepción de inferioridad frente al entorno (Regalado Chamorro et al., 
2022). 

El uso de medios digitales y redes sociales muestra una relación compleja 
y no lineal con indicadores de salud física y mental, como ansiedad, depresión, 
autoestima, imagen corporal, estrés, soledad y conductas suicidas (Soler Carrión 
y Latorre Lao, 2024). Debido a sus consecuencias, ha sido necesaria una 
distinción de conceptos: uso abusivo y uso problemático. El primero se refiere 
principalmente a la frecuencia y duración del uso (Alarcón Allaín y Salas Blas, 



74                                                                                    Ana G. Padrón Armas et al., 

SOCIOLOGÍA Y TECNOCIENCIA,16.1 (2026): 70-93 
ISSN: 1989-8487 

2022), mientras que el uso problemático se define por un patrón desregulado y 
difícil de controlar, con efectos negativos en la vida diaria (Bkhitan et al., 2025; 
Troya-Fernández et al., 2022; Matute, 2016), y síntomas similares a los de una 
adicción, como miedo a perderse algo, pérdida de control o síndrome de 
abstinencia (Castro Gerónimo y Moral Jiménez, 2017; Shannon et al., 2022). Este 
patrón no depende exclusivamente del tiempo de conexión, sino de la forma de 
interacción y sus consecuencias conductuales (Salazar-Concha et al., 2021). 
Estudios recientes apuntan al uso problemático como el predictor más relevante 
de afectaciones en la salud mental, incluyendo sintomatología depresiva y ansiosa 
en adolescentes (Guzmán Brand y Gélvez García, 2023), favorecido por 
estrategias algorítmicas orientadas a incrementar la permanencia en las 
plataformas (Matute, 2016). También se ha evidenciado cómo situaciones de 
estrés prolongado posdesastre, como pueden ser los dos terremotos de Croacia de 
2020 en plena situación de pandemia de Covid-19,  conducen a una mayor 
conducta adictiva de internet y a un deterioro de la salud mental (Kovačić 
Petrović et al., 2025). 

Según el informe ESTUDES (2023), la quinta parte del alumnado de 14 a 
18 años presenta un uso problemático de internet, con mayor prevalencia en las 
chicas (25.9%) que en chicos (15.3%). En Canarias las cifras son similares a la 
media estatal, aunque la brecha de género es ligeramente mayor. Otros estudios 
en población adolescente, como el realizado en Tarragona (González-Pascual et 
al., 2025), confirman una alta prevalencia de uso compulsivo de internet y su 
asociación con mayor malestar emocional y menor autoestima.  

La validación de la Escala de Uso Compulsivo de Internet (CIUS) en 
adolescentes hispanohablantes ha confirmado su fiabilidad psicométrica y, al 
mismo tiempo, ha evidenciado una asociación entre el uso problemático de 
internet, el malestar emocional y la baja autoestima (Ortuño et al., 2024). Estas 
alteraciones emocionales, junto con la ansiedad y la depresión, se encuentran 
entre los trastornos mentales más frecuentes en la infancia y la adolescencia. Para 
los sistemas sanitarios suponen un reto no solo por su elevada incidencia, sino 
también por la dificultad diagnóstica, ya que sus síntomas pueden confundirse 
con comportamientos típicos de esta etapa (Hervias Higueras et al., 2022). En 
este estudio se analizan indicadores vinculados a tres conceptos clave, ansiedad, 
autoestima y malestar emocional general. 

La ansiedad se concibe como una respuesta adaptativa del organismo ante 
situaciones de amenaza, incertidumbre o presión, que puede adquirir un carácter 
disfuncional cuando se intensifica o prolonga en el tiempo, derivando en un 
trastorno con importantes implicaciones para la salud mental (OMS, s.f.c). Este 
tipo de malestar emocional tiende a intensificarse en contextos de elevada 
incertidumbre, como ha quedado patente durante la pandemia por Covid-19, 
periodo en el que se observó un incremento significativo de los síntomas ansiosos 
en población juvenil de diversos países europeos (Orgilés et al., 2020). 
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La autoestima, entendida como la percepción y valoración subjetiva que 
una persona tiene de sí misma, constituye un componente clave en el bienestar 
emocional. Rosenberg (1979) la define como una actitud positiva o negativa hacia 
uno mismo, y su escala homónima se ha consolidado como una herramienta 
válida y fiable en la investigación sobre salud mental. Durante la adolescencia, la 
autoestima adquiere una relevancia particular debido a las fluctuaciones y 
desafíos propios de esta etapa del desarrollo (Rodríguez y Caño, 2012). La 
literatura científica ha demostrado que una alta autoestima se asocia con un mayor 
nivel de salud mental, bienestar emocional y competencia social (Garaigordobil 
et al., 2008; Hewitt, 2009), mientras que niveles bajos se relacionan con síntomas 
de depresión, ansiedad social y dificultades adaptativas (Heatherton y Wyland, 
1998). 

El malestar emocional engloba la interacción de diferentes factores, como 
el estrés, el estado de ánimo o la soledad no deseada. En adolescentes, este 
agotamiento emocional puede implicar disminución de energía, sentimiento de 
desgaste emocional y físico, y sensación de frustración y fracaso, afectando de 
esta manera a su rendimiento académico y su capacidad relacional (Barreto-
Osama y Salazar-Blanco, 2021). En este estudio se utiliza un índice de malestar 
general denominado EDI-6 (Emotional Distress Index) (inédito), adaptación del 
Índice de Malestar Asociado a la Soledad (IMAS), previamente aplicado en 
investigaciones sobre salud mental juvenil en La Palma (Autor/a, 2025). A 
diferencia del instrumento original, se ha excluido la variable “problemas para 
dormir”, cuyo impacto específico y bidireccional requiere un análisis 
diferenciado. 

Los trastornos del sueño son un factor clave para el bienestar general, 
especialmente en la adolescencia, donde afectan tanto a la salud física y mental 
como al rendimiento académico (Owens, 2014). La evidencia científica ha 
vinculado consistentemente el uso excesivo de dispositivos digitales, sobre todo 
en las horas previas al descanso, con la alteración de los patrones de sueño y el 
aumento de síntomas como ansiedad, depresión y baja autoestima (Celis Infante 
et al., 2022; García-Real y Losada-Puente, 2022; Woods y Scott, 2016). En el 
contexto europeo, el informe HBSC 2021/2022 de la OMS revela que el 30% de 
los adolescentes de 15 años tiene dificultades para dormir, con una prevalencia 
notablemente mayor en las chicas (37%) frente a los chicos (23%). En España, 
esta brecha es aún más marcada según el mismo informe  (Cosma et al., 2023) o 
los datos del INJUVE (2020). Estas cifras refuerzan la relevancia de incluir los 
problemas de sueño como indicador clave de bienestar en la adolescencia.  

Además de los determinantes sociales clásicos, como economía o 
educación, en contextos regionales como el de la Comunidad Autónoma de 
Canarias, la insularidad constituye un elemento clave para abordar las redes de 
apoyo, el sentido de pertenencia o la movilidad juvenil (Baldacchino, 2006). En 
el caso de La Palma, la segmentación territorial entre zona directamente afectada 
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o no por la erupción del volcán Tajogaite, delimita diferencias significativas en 
indicadores de salud mental juvenil (Autor/a, 2025). 

Así mismo, el género constituye un determinante estructural clave en la 
salud mental. Las mujeres presentan con mayor frecuencia síntomas de ansiedad, 
estrés y depresión, vinculados a factores como la sobrecarga de cuidados, la 
violencia de género, la desigualdad económica y la discriminación sistémica 
(Seedat et al., 2009; Criado Pérez, 2019). Además, su sufrimiento psicosocial 
suele estar atravesado por sentimientos de culpa y temor al juicio social, lo que 
amplifica su impacto emocional (Biedma-Velázquez et al., 2022), todo ello 
influenciado por normas sociales y culturales diferenciales (Torrado Martín-
Palomino, 2022). 

Todo este compendio de factores afecta en la aparición, evolución y 
cronificación de problemas de salud mental (Lund et al., 2010; Patel et al., 2007). 
La presente investigación se propone estudiar la compleja interacción entre el uso 
problemático de internet (CIUS) y la salud mental adolescente en La Palma, en 
el singular encuadre posterior a la erupción volcánica de 2021 y desde una 
perspectiva de género, aportando un enfoque contextualizado y útil para el diseño 
de políticas públicas, intervenciones psicosociales y estrategias preventivas 
adaptadas a las realidades locales. 
 
3. METODOLOGÍA 
 
3.1. Diseño de la investigación 

En el marco del proyecto Resurgir de entre las cenizas. El volcán Tajogaite 
y las consecuencias para la salud de la población joven de La Palma, se llevó a 
cabo un estudio transversal descriptivo con enfoque cuantitativo, cuyo objetivo 
fue analizar el papel de las redes sociales y su uso problemático con la salud 
mental en la población joven de la isla de La Palma. 

La población objeto de estudio está compuesta por alumnado de 
enseñanzas secundarias de La Palma, incluyendo estudiantes de Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO), Bachillerato y Ciclos Formativos de 14 a 18 años. 
No se realizó un diseño muestral previo, ya que se buscó abarcar la totalidad del 
universo poblacional. Esta decisión se fundamentó en el tamaño manejable de la 
población objetivo y en la voluntad de maximizar la representatividad en un 
territorio insular con un número limitado de centros educativos. Además, la 
coordinación directa con todos los centros facilitó la viabilidad logística del 
enfoque censal. Se distribuyó el cuestionario en todos los centros educativos de 
la isla que cumplían con el criterio de participación (alumnado matriculado en el 
año académico 2024/2025). La muestra final quedó conformada por 665 
encuestas completadas (M=15.44 años; DT=1.36; 51.6% mujeres). El 55.9% 
cursa la ESO (n=372), el 36.4% Bachillerato (n=242) y el 7.7% Ciclos 
Formativos (n=51). 
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3.2. Instrumentos 

El cuestionario utilizado fue una adaptación reducida del estudio 
ESTUDES (Observatorio Español de las Drogas y las Adicciones, 2023), 
diseñado para evaluar el uso de drogas en enseñanzas secundarias en España. 
Además, se incluyó un módulo específico de salud mental para el estudio de la 
prevalencia de posibles trastornos asociados, considerando los siguientes 
indicadores e instrumentos correspondientes: 

Uso compulsivo de internet: se evaluó mediante la escala CIUS 
(Compulsive Internet Use Scale), desarrollada por Meerkerk et al. (2009), 
compuesta por 14 ítems con una puntuación total de 0 y 56. El punto de corte 
para identificar un uso problemático es CIUS≥28, siguiendo el criterio aplicado 
por el Ministerio de Sanidad en el Plan Nacional de Drogas (Observatorio 
Español de las Drogas y las Adicciones, 2023). Para permitir una clasificación 
más progresiva del riesgo, se empleó la escala propuesta por Díaz Salabert y 
Gómez Torres (2019), que distingue entre Bajo Riesgo (CIUS≤18),  Riesgo 
Moderado (CIUS 19-27) y Alto Riesgo (CIUS≥28). Así mismo, se incorporó una 
categoría adicional de Muy Alto Riesgo (CIUS≥38), redefiniendo el rango de 
Alto Riesgo entre 28 y 37. 

Ansiedad: Se utilizó la escala GAD-7 (Spitzer et al., 2006), un instrumento 
validado para la identificación del Trastorno de Ansiedad Generalizada, con 
puntuaciones en un rango de 0 a 21 y cortes que permiten clasificar la ansiedad 
en sin síntomas, leve, moderada y severa. 

Autoestima: Se empleó la escala RSES de Rosenberg (Rosenberg, 1965), 
que evalúa la percepción y valoración que la persona tiene sobre sí misma, con 
un rango de puntuación de 10 a 40 y tres cortes de clasificación para interpretar 
la autoestima baja, media y alta. 

Malestar emocional: Se aplicó un índice de malestar emocional EDI-6 (del 
inglés Emotional Distress Index) desarrollada a partir de 6 de las preguntas 
utilizadas para evaluar el impacto psicológico del confinamiento en el Sondeo 
COVID-19 del Informe Juventud en España 2020 (INJUVE, 2020). Los ítems 
abordan sentimientos emocionales como el estrés, la tensión, el desánimo, la 
depresión, la soledad y la calma o tranquilidad en los 30 días anteriores. La escala 
está formada por 6 ítems tipo Likert de 5 puntos, las puntuaciones tienen un rango 
de 0 a 24 y puntos de corte para indicar ausencia, leve, moderado o severo 
malestar (Autor/a, inédito).  

Todas las escalas utilizadas muestran una buena consistencia interna en los 
análisis de fiabilidad: CIUS (α=.897, ω=.899); GAD-7 (α=.870, ω=.872), RSES 
(α=.856, ω=.861) y EDI-6 (α=.844, ω=.848). Otra variable de interés utilizada ha 
sido las dificultades para dormir en los últimos 30 días, categorizada en Likert de 
5 puntos desde “En ningún momento” hasta “A menudo”. 
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3.3. Procedimiento y análisis 
El protocolo de investigación fue aprobado por el Consejo Social de la 

Universidad de La Laguna. La participación del alumnado fue voluntaria y se 
contó con su consentimiento, previa aceptación por parte de la dirección de  los 
centros educativos. La encuesta fue autoadministrada a través de la plataforma 
LimeSurvey, en coordinación con el profesorado, y se llevó a cabo en horario 
lectivo bajo su supervisión. Los cuestionarios se administraron de forma anónima 
y los datos se trataron de manera confidencial, utilizándose exclusivamente con 
fines de investigación. El análisis de datos se realizó con el software SPSS 
(versión 25). Para estimar la prevalencia de las variables según la zona de 
residencia, se emplearon tablas de contingencia, segmentadas por sexo, y se 
aplicaron los estadísticos Chi-cuadrado y V de Cramer para evaluar, 
respectivamente, la significación y la intensidad de las asociaciones. El análisis 
del impacto de las variables relacionadas con el uso de medios digitales sobre los 
indicadores de salud mental se llevó a cabo mediante modelos GLM univariantes, 
a través de regresiones lineales que permiten estimar el efecto de las variables 
independientes sobre las dimensiones psicológicas consideradas en el estudio. 

 
3.4. Ficha técnica 

El estudio se llevó a cabo en la isla de La Palma (Islas Canarias), abarcando 
a alumnado de 14 a 18 años de los cursos de 3º y 4º de Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO), Bachillerato y Ciclos Formativos en centros públicos, 
incluyendo a ambos sexos. La muestra estuvo compuesta por 665 cuestionarios 
completados. No se aplicó ponderación a los datos. El error muestral es de 
±3,47% para un nivel de confianza del 95%, asumiendo un muestreo aleatorio 
simple. Los puntos de muestreo fueron los centros educativos de enseñanza 
secundaria. La recogida de datos se realizó entre el 2 de octubre de 2024 y el 30 
de enero de 2025. 

 
4. RESULTADOS 
4.1. Prevalencia de indicadores de salud mental y uso problemático de internet. 

La Tabla 1 muestra la prevalencia de los indicadores de salud mental, uso 
abusivo de internet y dificultades para dormir, comparando al alumnado residente 
en la zona directamente afectada por la erupción volcánica con el de la zona no 
afectada. 

Al analizar el impacto de la zona de residencia (afectada o no por la 
erupción volcánica), se observa un patrón diferencial por sexo. En el caso de las 
mujeres, se encuentran diferencias estadísticamente significativas en dos 
indicadores: la autoestima y los problemas para dormir. Específicamente, las 
mujeres de la zona no afectada presentan una prevalencia significativamente 
mayor en ambos casos. Casi la mitad de las mujeres en la zona no afectada 
presentan baja autoestima (47.8%), en comparación con las de la zona afectada 
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(34.0%) (χ²(2)=7.841, p=.020, V=.151). De manera similar, las dificultades 
frecuentes para dormir son más prevalentes entre las mujeres de la zona no 
afectada (40.3%) que entre las de la zona afectada (27,3%) (χ²(2)=7.069, p=.029, 
V=.144). Estas variables no muestran diferencias significativas en los hombres 
según la zona de residencia, ni respecto a la autoestima (χ²(2)=3.279, p=.194, 
V=.101) ni respecto a las dificultades para dormir (χ²(2)=.771, p=.680, V=.049). 

Además, se observan diferencias notables en otros indicadores de salud 
mental. Respecto a la ansiedad (GAD-7), las diferencias entre la zona afectada y 
no afectada muestran una significación marginal, tanto en mujeres (χ²(3)=6.534, 
p=.088, V=.138) como en hombres (χ²(3)=7.654, p=.054, V=.154). En ambos 
grupos, se observa una mayor prevalencia de síntomas moderados o severos en 
la zona no afectada: en mujeres, 40.3% frente a 33.0%, y en hombres, 25.0% 
frente a 17.3%, respectivamente. 

En cuanto al malestar emocional (EDI-6), aunque las diferencias entre 
zonas no alcanzan la significación estadística, ni en hombres (χ²(3)=2.011, 
p=.570, V=.079) ni en mujeres (χ²(3)=4.358, p=.225, V=.113), se observa una 
diferencia considerable en la prevalencia de síntomas moderados o severos, 
especialmente en mujeres. En concreto, el 54.5% de las mujeres en la zona no 
afectada presenta malestar emocional moderado o severo, frente al 43.6% en la 
zona afectada. En los hombres, esta diferencia es menor, con un 26.8% en la zona 
no afectada y un 21.0% en la zona afectada.  

Finalmente, en los indicadores de uso compulsivo de internet (CIUS) no se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas ni tendencias asociadas a 
la zona de residencia, tanto en hombres como en mujeres. 
 
Tabla 1. Prevalencia de malestar emocional, ansiedad generalizada, autoestima, 
uso compulsivo de internet y problemas para dormir según sexo y zona según 
afectación directa de la erupción volcánica. Porcentajes en columnas. 

  

% 
Zona 

afectada 
Mujeres 

% 
Zona no 
afectada 
Mujeres 

% 
Total 

Mujeres 

% 
Zona 

afectada 
Hombres 

% 
Zona no 
afectada 
Hombres 

% 
Total 

Hombres 

Índice de 
Malestar 
Emocional 
(EDI-6) 

Sin malestar 19.1 14.9 16.7 45.8 41.7 43.2 
Leve 37.3 30.6 35.7 33.2 31.5 32.7 

Moderado 27.8 37.3 31.9 16.8 19.4 17.0 
Severo 15.8 17.2 15.7 4.2 7.4 7.1 

Ansiedad 
(GAD-7) 

No se aprecia 35.4 23.1 30.6 55.6 43.5 51.6 
Sínt. leves 31.6 36.6 33.5 27.1 31.5 28.6 

Sínt. moderados 19.6 26.9 22.4 13.6 14.8 14.0 
Sínt. severos 13.4 13.4 13.4 3.7 10.2 5.9 

Alta 38.8 26.1 33.8 56.1 50.0 54.0 
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Autoestima 
(RSES) 

Media 27.3 26.1 26.8 23.4 20.4 22.4 
Baja 34.0 47.8 39.4 20.6 29.6 23.6 

Escala de 
Uso 
Compulsivo 
de Internet 
(CIUS) 

Bajo Riesgo 51.2 43.3 48.1 54.2 57.4 55.3 
Riesgo 28.7 34.3 30.9 28.5 24.1 27.0 

Alto Riesgo 14.4 17.2 15.5 13.1 16.7 14.3 

Muy Alto Riesgo 5.7 5.2 5.5 4.2 1.9 3.4 

Dificultades 
para dormir 

En ningún 
momento (1) 33.5 23.9 29.7 43.0 38.0 41.3 

Ocasionalmente 
(2-3) 39.2 35.8 37.9 35.5 38.0 36.3 

A menudo (4-5) 27.3 40.3 32.4 21.5 24.1 22.4 

4.2. Ansiedad 
Como muestra la Figura 1, existe una correlación positiva entre el uso 

compulsivo de internet y los niveles de ansiedad, especialmente evidente en el 
ascenso progresivo de las puntuaciones de ansiedad a medida que aumenta el 
riesgo según la escala CIUS. Si bien los niveles de ansiedad se comportan de 
forma similar entre zonas en los primeros tres tramos (de Bajo a Alto Riesgo), en 
la categoría de Muy Alto Riesgo se observa una afectación claramente superior 
en la zona no afectada. 

El análisis de la varianza mediante el modelo GLM univariante muestra 
efectos significativos en los niveles de ansiedad según el sexo (F(1, 656)= 34.672, 
p<.001, ηp²=.050),  zona de residencia (F(1, 656)=11.800, p=.001, ηp2=.018) y el 
nivel de CIUS (F(3, 656)=41.934, p<.001, ηp²=.161). La variable CIUS es la que 
muestra el mayor efecto sobre la ansiedad y, en su interacción con la zona de 
residencia (F(3, 656)=2.523, p=.057, ηp2=.011), surge un posible efecto 
moderador del contexto geográfico. El modelo general es estadísticamente 
significativo (F(8, 656)=23.750, p<.001, R²-ajustado=.215). 

 



Uso problemático de internet y salud mental en adolescentes tras la erupción….. 81 

SOCIOLOGÍA Y TECNOCIENCIA, 16.1 (2026): 70-93 
ISSN: 1989-8487 

 
 

Figura 1. Niveles de Ansiedad (GAD-7) según Categorías de Uso 
Compulsivo de Internet (CIUS) y zona de residencia. 

4.3. Malestar emocional. 
La Figura 2 muestra una relación positiva entre el uso compulsivo de 

internet y el malestar emocional, con un aumento casi lineal en la zona afectada 
a medida que se incrementa el nivel de riesgo según la CIUS. En la zona no 
afectada, el malestar emocional se intensifica especialmente a partir del nivel de 
Riesgo, siendo más pronunciado en la categoría de Muy Alto Riesgo, en línea con 
los resultados observados en los niveles de ansiedad. 

Como ocurre en el caso anterior, el análisis de varianza muestra efectos 
significativos en el malestar emocional según sexo (F(1, 656)=74.415, p<.001, 
ηp²=.102),  zona de residencia (F(1, 656)=4.189, p=.041, ηp2=.006) y el nivel de 
CIUS (F(3, 656)=41.934, p<.001, ηp²=.105). En este caso, las variables CIUS y 
SEXO muestran efectos de magnitud similar respecto a los valores de malestar 
emocional. La interacción de CIUS y Zona de residencia no es significativa (F(3, 
656)=0.963, p=.410, ηp2=.004). El modelo general es estadísticamente 
significativo (F(8, 656)=22.128, p<.001, R²-ajustado=.203). 
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Figura 2. Niveles de Malestar emocional (EDI-6) según Categorías de 
Uso Compulsivo de Internet (CIUS) y zona de residencia. 

 

4.4. Autoestima. 
La relación entre el uso compulsivo de internet (CIUS) y la autoestima 

refleja una tendencia similar a la observada con el malestar emocional. Aunque 
en la categoría de Bajo Riesgo los niveles de autoestima son similares entre zonas, 
en la zona afectada se observa una mayor disminución en los niveles de Riesgo y 
Muy Alto Riesgo. Tal como muestra la Figura 3, en esta zona la autoestima se 
estabiliza entre Alto y Muy Alto Riesgo, mientras que en la zona no afectada 
mantiene su descenso. 

El modelo GLM univariante indica efectos significativos del sexo (F(1, 
656)=31.191, p<.001, ηp² =.045) y del nivel de CIUS (F(3, 656)=20.363, p<.001, 
ηp² =.085) sobre la autoestima, siendo el uso compulsivo de internet el factor de 
mayor impacto. Ni la zona de residencia (F(1, 656) = 2.060, p=.152, ηp²=.003), 
ni su interacción con CIUS (F(3, 656)=1.753, p=.155, ηp²=.008) presentan 
efectos significativos. El modelo general es significativo (F(8, 656)=13.538, 
p<.001, R²-ajustado=.131). 

 

 



Uso problemático de internet y salud mental en adolescentes tras la erupción….. 83 

SOCIOLOGÍA Y TECNOCIENCIA, 16.1 (2026): 70-93 
ISSN: 1989-8487 

 
 

Figura 3. Niveles de Autoestima (RSES) según Categorías de Uso 
Compulsivo de Internet (CIUS) y zona de residencia. 

 

4.5. Dificultades para dormir. 
La Figura 4 muestra una relación casi lineal entre el uso compulsivo de 

internet (CIUS) y las dificultades para dormir, con una pendiente más 
pronunciada en la zona no afectada. Esta diferencia sugiere una mayor 
sensibilidad al uso problemático de internet en dicha zona, especialmente en los 
niveles más altos de riesgo.  

El análisis de varianza revela efectos significativos del sexo (F(1, 
656)=7.559, p=.006, ηp²=.011), la zona de residencia (F(1, 656)=5.994, p=.015, 
ηp²=.009) y el nivel de CIUS (F(3, 656)=15.369, p<.001, ηp²=.066), siendo esta 
última la variable con mayor efecto. La interacción entre CIUS y zona no resulta 
significativa (F(3, 656)=0.871, p=.456, ηp²=.004). El modelo general es 
significativo (F(8, 656)=8.068, p<.001, R²-ajustado=.078). 
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Figura 4. Dificultades para dormir según Categorías de Uso Compulsivo 
de Internet (CIUS) y zona de residencia. 

6. DISCUSIÓN 
Los resultados son coherentes con los descritos en estudios internacionales 

realizados con adolescentes en otros contextos, donde también se observa una 
asociación significativa entre el uso problemático de internet o de redes sociales 
y un peor bienestar psicosocial (Shannon et al., 2022; Guzmán Brand y Gélvez 
García, 2023; Ortuño-Sierra et al., 2024; González-Pascual et al., 2025). De igual 
manera, investigaciones sobre el impacto de situaciones de crisis, como la 
pandemia por Covid-19, señalan un incremento de síntomas de ansiedad y 
malestar emocional en población juvenil (Orgilés et al., 2020; Kovačić Petrović, 
2025), lo que refuerza la relevancia de considerar tanto la digitalización como los 
eventos adversos recientes al interpretar los datos obtenidos en La Palma. Estos 
hallazgos subrayan la fuerte influencia de las interacciones digitales en esta etapa 
de desarrollo, independientemente de otros factores contextuales. En cuanto a la 
prevalencia del CIUS según la zona de residencia, afectada directamente por el 
volcán o no, no se observan diferencias estadísticamente significativas, lo que 
indica que el evento no generó patrones de consumo diferenciados. 

Los modelos GLM refuerzan esta interpretación al mostrar efectos 
significativos del CIUS sobre la ansiedad y el malestar emocional, con tamaños 
del efecto relevantes. En este sentido, al igual que exponen Shannon et al. (2022), 
la mayor magnitud de relación del uso problemático de internet se da respecto a 
la ansiedad, por encima incluso del sexo. Este dato subraya el papel central que 
desempeñan las tecnologías digitales en el bienestar psicosocial juvenil, en línea 
con los estudios de Soler Carrión y Latorre Lao (2024) y Matute (2016), que 
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destacan el papel de las estrategias algorítmicas y la exposición continua como 
factores clave en la cronificación del malestar emocional. Esta relación también 
ha sido constatada por González-Pascual et al. (2025), quienes encontraron una 
asociación significativa entre el uso compulsivo de internet y niveles más altos 
de malestar emocional, así como niveles más bajos de autoestima, lo que refuerza 
la solidez de los resultados obtenidos en el presente estudio. 

Una de las contribuciones más significativas de este estudio es la evidencia 
de que la zona de residencia modera el impacto del Uso Compulsivo de Internet 
(CIUS) sobre los niveles de ansiedad en adolescentes. Esto significa que la 
influencia del CIUS sobre la ansiedad varía entre el alumnado residente en la zona 
directamente afectada y el de la zona no afectada. Ante un mismo nivel de uso 
compulsivo de internet, específicamente en el nivel de mayor riesgo, aunque 
también en el nivel de Riesgo, se observa una menor prevalencia de ansiedad, 
apuntando a una mejor gestión emocional entre el alumnado de la zona afectada. 
En el resto de variables de estudio (Malestar emocional, Autoestima y problemas 
para dormir) la tendencia es similar a la observada respecto a la ansiedad, sin 
embargo, en estos casos, la interacción CIUS y Zona de residencia no alcanza la 
significación estadística, por lo que no puede confirmarse la moderación. Pese a 
ello, los datos muestran de forma significativa un mayor bienestar emocional y 
menores dificultades para dormir en la zona directamente afectada. 

Este resultado, en principio contraintuitivo, puede interpretarse a la luz de 
investigaciones que muestran que la exposición directa a desastres naturales 
puede favorecer la cohesión comunitaria, la resiliencia y el apoyo social, que 
actúan como factores protectores (Kawachi y Berkman, 2001). Este efecto podría 
estar atenuando las consecuencias psicosociales esperadas en la zona más 
afectada, especialmente en un contexto insular donde las redes de apoyo y el 
sentido de pertenencia adquieren un valor central (Baldacchino, 2006). Otras 
posibles hipótesis incluyen las medidas preventivas tomadas para paliar los 
posibles efectos negativos de la erupción, que se suman a las ya implementadas 
tras la pandemia, así como a una acumulación de factores que podrían haber 
repercutido de forma positiva.  

La asociación entre el uso compulsivo de internet y la baja autoestima 
refuerza la necesidad de incorporar esta dimensión en las estrategias de 
prevención y promoción de la salud mental en el ámbito educativo. Como señalan 
Garaigordobil et al. (2008) y Heatherton y Wyland (1998), una autoestima baja 
no solo actúa como síntoma, sino también como factor de vulnerabilidad ante 
otras formas de sufrimiento psicológico, estableciendo un círculo vicioso difícil 
de romper sin intervenciones estructuradas. 

Las mujeres muestran una afectación más intensa en todos los indicadores, 
en línea con estudios previos que evidencian una mayor afectación psicosocial en 
adolescentes, atribuida a factores estructurales como la socialización diferencial, 
la presión estética, la discriminación y el juicio social (Seedat et al., 2009; Criado 
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Pérez, 2019). Esta mayor incidencia del malestar también podría estar relacionada 
a la exposición a las múltiples formas de sexismo y violencia contra las mujeres 
(Sen y Östlin, 2008), así como a la presión por cumplir con expectativas sociales 
irreales e inalcanzables, todo ello amplificado por las redes sociales y otros 
medios digitales (Torrado Martín-Palomino, 2022). Se confirma que las 
disparidades de género, profundamente enraizadas en las estructuras sociales, 
persisten incluso en los contextos virtuales, a pesar de los cambios en la forma de 
relacionarse (González, 2021). Esto recalca la necesidad de aplicar una 
perspectiva de género en la investigación e intervención en salud mental juvenil. 
 
6. CONCLUSIONES 

Este estudio pone de relieve la relación significativa entre el uso 
problemático de internet y el bienestar psicosocial de adolescentes en La Palma, 
particularmente en las dimensiones de ansiedad, malestar emocional y 
autoestima. Aunque no se observaron diferencias significativas en el uso 
compulsivo de internet según la zona de residencia, afectada o no por la erupción 
volcánica, sí se evidenció que los efectos de este comportamiento sobre la 
ansiedad y el malestar emocional son más pronunciados en la zona no afectada. 
Este hallazgo sugiere que la cohesión social y el apoyo comunitario generados en 
la zona afectada por la erupción pueden mitigar parcialmente los efectos 
negativos de las tecnologías digitales en la salud mental. En este sentido, también 
podría haber influencia en el trabajo continuado para mejorar el bienestar 
emocional de adolescentes, tanto en respuesta al confinamiento durante la 
pandemia como para paliar los efectos negativos del volcán Tajogaite.  

Desde una perspectiva aplicada, estos hallazgos apuntan a la necesidad de 
diseñar programas de intervención específicos para contextos insulares y 
posdesastre. En particular, resulta pertinente reforzar la obtención de 
herramientas de gestión emocional saludables y de alfabetización digital crítica 
en los centros educativos, así como desarrollar espacios seguros de encuentro 
juvenil donde se promuevan estrategias de afrontamiento adaptativas y un uso 
equilibrado de las tecnologías. La coordinación entre servicios de salud mental, 
comunidad educativa y recursos comunitarios puede facilitar intervenciones 
integrales que aprovechen la cohesión social observada en la zona afectada, 
extendiéndose también a las zonas no afectadas. 

En cuanto a las limitaciones, es fundamental resaltar que este estudio es de 
corte transversal, por lo que las asociaciones observadas no implican causalidad. 
Sin embargo, la consistencia de los hallazgos y las relaciones, así como la 
coherencia con la literatura previa otorgan solidez a las conclusiones 
epidemiológicas y la influencia del uso problemático de internet. También es 
necesario resaltar que la muestra de estudio es la población adolescente y no 
puede extrapolarse a la población general.        
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Futuras investigaciones deberían incorporar diseños longitudinales que 
permitan analizar la evolución de la salud mental y del uso problemático de 
internet a lo largo del tiempo, especialmente en escenarios posdesastre. También 
sería de interés realizar estudios comparativos con otras islas o territorios con 
características geográficas similares, con otros grupos de edad, así como 
combinar metodologías cuantitativas y cualitativas para profundizar en la 
experiencia subjetiva de chicos y chicas ante el uso intensivo de medios digitales 
y la vivencia de eventos traumáticos. 

Finalmente, resulta indispensable implementar políticas públicas que 
promuevan la resiliencia y el desarrollo de mecanismos saludables de gestión 
emocional a lo largo del ciclo vital. Solo así será posible contrarrestar la tendencia 
negativa observada en los últimos años. Esto se hace especialmente relevante en 
el caso de abordar la mayor incidencia reportada en las mujeres como lo que es, 
un problema social, cultural y estructural, y como tal, es responsabilidad de las 
políticas públicas seguir avanzando para su erradicación, asimismo, debe 
fortalecerse el papel de las redes de apoyo comunitario, teniendo en cuenta las 
particularidades del contexto insular. La incorporación de estas estrategias no 
solo contribuirá a mitigar el malestar emocional, sino también a promover una 
mayor equidad en el acceso a recursos de salud mental, fomentando una 
resiliencia más sólida y justa durante la adolescencia. Si se ha conseguido una 
mejora significativa en el contexto de una catástrofe, también debe ser posible 
lograrlo en un contexto general.  
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